
 

 

C S U T C B 
Confederación Sindical Única de  

Trabajadores Campesinos de Bolivia 

Proceso Histórico de la CSUTCB  

La Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia  
(CSUTCB) tiene una trayectoria de 28 años y muchos desafíos por delante. 
 
Pese a sus dificultades internas es, sin lugar a ninguna duda, la representación 
legítima e indiscutible de un amplio y muy diverso conglomerado social de las 
áreas urbanas y rurales de Bolivia. 
 
Fue la Central Obrera Boliviana (COB) la que contribuyó a expandir 
poderosamente los gérmenes de la organización sindical campesina, nacidos en 
la época de la guerra del Chaco, e hizo predominante esta modalidad 
organizativa. Al calor del proceso de 1952 el Estado ejercía sobre él, primero a 
través de los gobiernos del MNR y luego mediante el “pacto militar-
campesino”. Y a lo largo de estas dos décadas fue también la COB quien ha 
contribuido, por lo menos en tres oportunidades, a restablecer la unidad de sus 
filas en momentos de quebranto. 
 
De igual manera la evolución organizativa de la CSUTCB puede apreciarse en el 
siguiente cuadro de sus congresos nacionales: 
 
CONGRESO LUGAR Y FECHA PRINCIPAL DIRIGENTE ELEGIDO 

1º (1) La Paz, Junio 1979 Genaro Flores (Aymara de La Paz) 
2º La Paz, Junio 1983 Genaro Flores 
3º Cochabamba, Junio – Julio 

1987 
Genaro Flores 

1º Ex. (2) Potosí, Julio 1988 Juan de la Cruz Villca (Aymara – 
Quechua Oruro) 

4º Tarija, Septiembre 1989 Mario Flores (Aymara de La Paz) 
5º Sucre, Junio – Julio 1992 Paulino Guarachi (Aymara de La Paz) 
6º (3) Cochabamba, Enero 1994 Félix Santos (Quechua de Potosí) 
7º Santa Cruz, Marzo – abril 

1996 
Román Loayza (Quechua de 
Cochabamba) 

8º (4) Trinidad, Junio – Julio 1998 Adán estepa (Quechua de 
Chuquisaca) 

2º Ex. (5) La Paz, Noviembre 1998 Felipe Quispe (Aymara de La Paz) y 
como 1er. Strio Gral. Román Loayza 

10º Sucre, Julio 2003 Roman Loayza (Quechua de 



 

 

Cochabamba) 
11º (6) Santa Cruz, Marzo 2006 Isaac Avalos Cuchallo (Vallegrandino - 

Santa Cruz); Florentino Barrientos 
1er. Secretario General  

 
 

(1) La CSUTCB se constituyó el 26 de junio de 1979 en un congreso de 
unidad convocado por la COB ante la existencia por un lado, de la 
Confederación Nacional de Campesinos que bajo el mando de Genaro 
Flores había añadido el rótulo de TUPAC KATARI para diferenciarse de la 
vieja Confederación Oficialista. Y, por el otro, del Bloque Independiente 
Campesino propiciado por los partidos de izquierda y la COB, que había 
asumido la Confederación Independiente de los Campesinos. Por eso, el 
apelativo de “Única”. 

 
(2) Congreso extraordinario, convocado por la COB ante la división creada 

por Víctor Morales contra Genaro Flores. 
 

(3) Paulino Guarachi, cuya elección fue calificada de irregular tuvo una 
gestión accidentada, fue cuestionado y al ser desconocido por un sector 
renunció sin poder terminar su mandato. La COB presidió a organización 
del 6º Congreso, previo un frustrado Congreso orgánico en Siglo XX y un 
Congreso parcial en el Chapare. 
 
Juan de la Cruz Villca, Secretario General de la COB en representación 
de los campesinos, tuvo una decisiva participación en las gestiones que 
condujeron al reestablecimiento de la unidad.   
   

(4) El Congreso no pudo elegir una directiva unitaria y se formaron dos 
grupos populares enfrentados, encabezado el uno por Adán Estepa y el 
otro, por Félix Santos. 

 
(5) Nuevo Congreso convocado por la COB, sería el segundo de carácter 

extraordinario o, según otros, solo la culminación exitosa del 8º 
Congreso de Trinidad. 

 
(6) La CSUTCB, Convoca al XI Congreso ordinario en cumplimiento a sus 

estatutos orgánico,  en la ciudad de Santa Cruz del 17 al 20 de marzo 
del 2006 para elegir al nuevo Comité Ejecutivo Nacional de la CSUTCB. 
En este Congreso participaron unos 2000 delegados de los nueve 
departamentos del país.  Como resultado se obtuvo la victoria por 
mayoría absoluta al dirigente y diputado suplente del Movimiento Al 
Socialismo (MAS) Isaac Avalos Cuchallo, fue elegido como nuevo líder de 



 

 

la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(CSUTCB). Es la primera vez en la historia de la dirigencia sindical del 
sector campesino que un cruceño asume este cargo, desde que esta 
organización funcionó orgánicamente allá por el año 1979.  Una nueva 
dirigencia pujante comienza con el liderazgo de Isaac Avalos Cuchallo.  
El Líder de las tierras bajas al recibir el apoyo de Federaciones de Tierras 
altas que participaron en el Congreso, logra consolidar  un nuevo 
Liderazgo de los campesinos de Bolivia. 

 
Como puede verse, la COB no solamente ayudó al nacimiento de la CSUTCB 
sino que también le ha asistido en sus momentos de división que amenazaban 
su existencia. No obstante, las relaciones entre la CSUTCB y la COB no han 
sido idílicas. Tuvieron no pocas tensiones y dificultades. Enfrentados al 
‘obrerismo’ secante, los campesinos han exigido en la organización matriz de 
los trabajadores una representación proporcional a su número y con los 
mismos derechos y obligaciones. Solo consiguieron recientemente que se les 
asigne una de las Secretarias Generales de la COB y un moderado aumento de 
su representación. Precisamente éste es uno de los componentes de la 
‘Cuestión orgánica’ pendiente que la COB no ha podido encarar y resolver 
desde hace casi una década. 
 
Entre tanto, las reivindicaciones étnicas – culturales de los pueblos originarios 
se incrementaron en los últimos años. Recibieron un fuerte impulso con la 
marcha por Territorio y Dignidad de los pueblos Nor Orientales en 1990 y con 
las conmemoraciones del 5º Centenario de la colonización española en 1992. 
 
La CSUTCB, por su parte, ha venido asumiendo cada vez con mayor fuerza el 
discurso de la identidad indígena, con varios de cuyos matices ya había nacido 
en 1979. Esto se puede evidenciar, entre otras muchas expresiones, en la 
reivindicación de TIERRA Y TERRITORIO y en el uso generalizado de la 
WIPHALA para símbolo de las Naciones Originarias. Es decir, de la lucha por el 
reconocimiento de su identidad como pueblos originarios particularmente como 
QUECHUAS Y AYMARAS, que dada la gran migración interna, no están 
solamente en las áreas rurales sino también en las ciudades e incluso en 
regiones no andinas de todo el territorio nacional; aymaras y quechuas ya no 
son sinónimos de ‘campesinos’ sino ni son “Naciones Originarias”. 
 
Los Pueblos Indígenas de tierras bajas, el Chaco y la Amazonía, a pesar de que 
la CSUTCB ha tratado de incorporarlos creando una representación en sus 
Congresos para los guaranís, tienen en la CIDOB su referente organizativo 
propio. A propósito es muy sintomática la evolución del significado de esta 
sigla: Primero fue simplemente Confederación Indígena del Oriente Boliviano; 
Después Confederación Indígena del Chaco, Amazonía y Oriente Boliviano y, 



 

 

más recientemente, Confederación de los Pueblos Indígenas de Bolivia 
(CIDOB). Parece clara la pretensión de la CIDOB de abarcar la totalidad de los 
Pueblos Indígenas de Bolivia y obviamente esto sería factible sino existiera la 
CSUTCB o si ésta se quedara encerrada en su estructura puramente sindical. 
 
Los planteamientos ideológico-políticos de la CSUTCB de la recuperación de la 
identidad étnica, no se han traducido en modificaciones organizativas. En otras 
palabras la CSUTCB tiene un discurso pro-indígena originario, pero una 
organización todavía fuertemente apegada al molde sindical-clasista. Esquema 
orgánico que no siempre comprende lo étnico- cultural, aunque en general se 
ha mostrado válido para la lucha reivindicativa socio-económica. 
 
La camisa de fuerza ‘sindical’, bajo una connotación clasista asume a los 
componentes de la CSUTCB solo como a ‘trabajadores campesinos’ y no como 
a Naciones quechuas o aymaras. A su vez, la tendencia que podrían calificarse 
de nacionalistas, sobre todo aymaras, apuestan a la reconstitución de los 
ayllus así sea artificialmente y repudian con agresividad la organización 
sindical. Como todo fundamentalismo, esta posición percibe la realidad en 
blanco y negro, solo lo originario es bueno y virtuoso y todo lo que huela a 
sindical es foráneo, y reprochable. en ese afán consiente o inconscientemente, 
tales tendencias pueden coincidir con estrategias del Estado que buscan 
debilitar a la CSUTCB como ente matriz de extensas capas sociales. 
 
Lo cierto es que la base social de la CSUTCB es muy variada y multiforme. Los 
sindicatos son una realidad, especialmente allí donde las comunidades 
originarias fueron debilitadas o destruidas por el sistema de las haciendas y en 
las zonas de nuevos asentamientos como por ejemplo las zonas cocaleras. Así 
como también en muchísimas comunidades subsisten autoridades originarias 
sean estos Mallkus o Jilakatas. Es más todavía, ni el sindicato ni las 
autoridades originarias son formas de organización social químicamente puras. 
En muchas partes los sindicatos actúan como gobierno comunal y ha heredado 
formas de funcionamiento típicas del Ayllu como la rotación anual o las 
Asamblea Comunales. Tampoco es de extrañar que muchas autoridades 
originarias hayan tomado para su funcionamiento terminadas modalidades, 
aportadas por el sindicato y que se muestren más efectivas para tomar parta 
en la gestión municipal promovida por la Participación Popular. Hay, quiérase o 
no, una simbiosis donde unos toman algo de los otros y viceversa.   
 
En general, en el nivel de las comunidades puede decirse que coexisten y en 
muchos casos se complementan o se mezclan estas formas organizativas.  
 
No ocurre lo mismo en el nivel supracomunal, donde es muy evidente que la 
organización sindical traducida en Sub Centrales, Centrales o Federaciones, 



 

 

tiene ya un largo recorrido, mucha experiencia y casi la exclusividad de 
representación. Lo mismo puede decirse en el nivel nacional donde la CSUTCB 
es el interlocutor válido de las masas rurales, imposible de ser ignorado y 
menos suplantado. Pero la CSUTCB a pesar de ser ‘Única’ por lo de ‘sindical’ 
podría ser tachada de excluyente, de no representar adecuadamente a los 
pueblos indígenas. 
 
La gran cuestión organizativa a resolver en la CSUTCB, a nuestro juicio es 
precisamente esta. Como lograr una estructura que sea capas de integrar 
tanto a los ayllus como a los sindicatos. Como lograr que ni unos ni otros se 
sientan excluidos en ninguno de los niveles de representación. Como 
finalmente, hacer que no solo convivan estas dos formas organizativas sino 
que se articulen y complementes en la búsqueda de sus objetivos, 
indiscutiblemente comunes. 
 
Junto a este tema, están también otros en la agenda de la CSUTCB, entre ellos 
pueden mencionarse: 
 
• La coordinación con las otras organizaciones campesinas  e indígenas 

actualmente existentes como la CIDOB y la Confederación Sindical de 
Colonizadores de Bolivia (CSCB). 

 
• La propuesta de creación de un instrumento político propio para intervenir 

en la disputa por espacios de poder en los municipios y el parlamento. Los 
avances en ese sentido no solamente que no se han consolidado, sino que 
la situación ha situación ha generado en lucha de fracciones y caudillos, 
pugna que está en el trasfondo de la última fractura orgánica y sigue 
todavía amenazando la unidad. 

 
• La adopción y modificaciones orgánicas y estatuarias que acaben con la 

desenfrenada lucha interna de regiones por acaparar espacios de 
representación y puestos en el comité Ejecutivo Nacional. 

 
• El establecimiento de una base material proveniente de la generación de 

recursos propios (Aporte de los Afiliados) que evite la dependencia de la 
CSUTCB de los organismos de cooperación y así mismo, suprima uno de sus 
puntos vulnerables a través del cual los partidos políticos y gobiernos de 
turno realizan su labor de manipulación. 

 
• La reivindicación del territorio que se vincula a la búsqueda de la identidad 

étnica, no excluye ni debiera postergar un solo instante la lucha legal por 
defender, consolidar y ampliar los derechos campesinos sobre la tierra. Y en 
esta materia hay muchas cosas por hacer: desde la incorporación plena de 



 

 

la CSUTCB y las Federaciones departamentales y regionales a la Comisión 
Agraria Nacional y a las Comisiones Departamentales hasta el impulso y la 
supervisión de diversas formas de saneamiento y titulación de tierras, y la 
lucha por nuevas dotaciones sobre la base de la reversión de los latifundios 
improductivos. Incluso la organización de los campesinos sin tierra en los 
marcos de la propia CSUTCB.      

 
  

 

 


